
Sapientiam Autem Non Vincit Malitia 

www.seminariodefilosofia.org 

    

Todos os direitos reservados. Nenhuma parte desta obra pode ser reproduzida, arquivada ou 

transmitida de nenhuma forma ou por nenhum meio, sem a permissão expressa do autor. 
1

Filosofía administrada
1
 

Gustavo Bueno 
 
 

En cualquier caso, será preciso constatar que, en muy poco tiempo, el proceso de institucionalización 
de la filosofía iniciado por la Academia platónica fue extendiéndose a un ritmo constante. Todo 
sucedió como si el propio poder político hubiese atendido a la irónica propuesta de Sócrates. En 
Alejandría, en Roma, en el Imperio de Oriente (sin perjuicio del paréntesis abierto por Justiniano) y, 
desde luego, en el ámbito de la Iglesia católica o del Islam, la filosofía fue institucionalizándose en 
formas cada vez más rígidas, como filosofía escolástica. Dicho de otro modo: alcanzó la situación de 
una "filosofía administrada" por las instituciones privadas, por las instituciones públicas o por las 
eclesiásticas. A diferencia de la "espontánea" y, por así decir, arbitraria o asistemática forma propia del 
filosofar mundano (a partir de la política, de la ciencia, de la medicina, del ejercicio de la abogacía, 

&c.), la filosofía fue "sometida" a una organización sistemática, a una "programación", a una ratio 

studiorum, que no tendríamos tampoco por qué descalificar a priori, desde el punto de vista 

filosófico. Por el contrario, la filosofía administrada, como resultado de una dialéctica propia, habrá 

contribuido decisivamente a alcanzar el rigor y la precisión en los análisis de las ideas que la historia 
nos ha arrojado, y que son inalcanzables en su vida mundana. Pero, simultáneamente, la tendencia de 
la filosofía administrada a aislarse de la filosofía mundana del presente (que es siempre fuente suya) y 
la tendencia a acogerse a los intereses de la "Administración" que la ha incorporado a sus fines 
propios, orientará su evolución hacia formas anquilosadas y la convertira en vehículo meramente 
ideológico (aun cuando tampoco se reduzca, en modo alguno, a este servicio). No puede olvidarse 
que esa serie de grandes filósofos que son considerados habitualmente como los fundadores de la 
filosofía moderna (Francisco Bacon, Descartes, Espinosa, Leibniz, &c.) actuaron al margen de la 
"filosofía administrada", concretamente al margen de la Universidad. Ni Bacon, ni Descartes, ni 
Espinosa, ni Leibniz fueron "filósofos universitarios”. 
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